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Querido Alcalde de La Garrovilla, miembros de la Corporación Municipal, 
señor Presidente y miembros socios de BICOEX, S.A., señoras y señores, queridos 
amigos. 

 
Dije hace ya un par de años, que me proponía inaugurar todas las semanas 

una fábrica, una empresa, lo he estado cumpliendo hasta hace poco, y ya he dejado 
de hacerlo, no porque falten empresas, sino porque me faltan días, pero podía 
seguir haciéndolo todas las semanas y yo diría que casi todos los días. 

 
Me faltan días para este tipo de actividades, pero hoy he querido estar en la 

inauguración de esta fábrica, aquí en La Garrovilla, porque esta fábrica tiene unas 
cuantas connotaciones especiales que me han animado a venir y que me impulsan, 
además, a explicitarlas ante ustedes.  

 
Antes citaba el presidente de la empresa, una frase del presidente de la 

cooperativa de Mondragón, en el que hacía una distinción entre la gente que coge el 
futuro y lo desarrolla, y la gente que espera a ver qué es lo que ocurre, qué es lo que 
pasa, y lo va viendo. 

 
Bueno, aquí se ha querido coger el futuro, bien es cierto, que porque el futuro 

se torció, porque si no se llega a torcer, seguramente esto no sería hoy una realidad, 
es decir, que si la azucarera de La Garrovilla, “Ebro”, hubiera continuado con sus 
instalaciones aquí en La Garrovilla, pues a nadie se le hubiera ocurrido que en lugar 
de estar permanentemente trabajando a las órdenes de otro, podían haberse 
constituido como sociedad, como cooperativas y haber tomado otros derroteros que 
diversifican la producción en Extremadura y que, al mismo tiempo, aumentan la 
capacidad industrial y el desarrollo de nuestra región. Pero en fin, fue así, fue así, el 
rumbo se torció y hubo gente, después de muchas negociaciones, donde estuvimos 
hablando de cómo salvar algo que ya estaba definitivamente condenado, porque 
mientras nosotros nos reuníamos, hablábamos con el Ministerio, con la Ministra de 
Agricultura entonces, etc., después nos dimos cuenta de que aquello era una farsa, 
de que aquella decisión estaba tomada y que la azucarera se cerraba. Y hubo dos 
tipos de trabajadores, aquéllos que decidieron aceptar la oferta de la empresa y 
marcharse a otros sitios para seguir ganándose la vida, y otro tipo de trabajadores 
que decidieron quedarse aquí en Extremadura, quedarse en La Garrovillla. Y dentro 
de éstos que se quedaron, -pues seguramente los habrán-, que cogieron el despido 
y estarán viviendo de lo que consideren oportuno, y otros que dijeron: “Pues yo no 
me conformo a vivir simplemente como despedido y jubilado temprano de una 
empresa, sino que me voy a tirar hacia delante y voy a intentar hacer algo que 
devuelva el carácter industrial a La Garrovilla y que, por otra parte, atienda algún tipo 
de demanda que existe todavía en Extremadura y que no está cubierta”. Y surgió la 



 2 

idea de hacer una fábrica de bidones, para una región que consume medio millón de 
bidones aproximadamente, porque no en vano aquí se produce el 90% del 
concentrado de tomate español. Pero ¡lo que tardamos en darnos cuenta de las 
cosas!. El concentrado de tomates se viene haciendo en Extremadura desde hace 
muchísimos años y los bidones se traen de fuera de Extremadura, y nunca nadie 
tuvo la idea de decir: “Hombre, pues si aquí se consume medio millón de bidones, 
pues podemos nosotros fabricarlos y tener cerquita la producción, y no tener que 
estar los productores de tomates pendientes, y de otros productos, pendientes de lo 
que viene de fuera, de Santander o de Portugal, etc., etc.” Y entonces toman 
ustedes la iniciativa, junto con la Sociedad de Fomento, de otear el mercado y ver 
que este producto de embalaje hace falta, ya de los pocos que hace falta de 
embalaje en Extremadura, yo creo que tenemos ya todos, tenemos cartonaje, 
tenemos la película esta que sirve para empaquetar los palet, tenemos los palet, 
tenemos los bidones, tenemos prácticamente, ya, todo. Y deciden tomar esa 
iniciativa.  

 
Primero, deciden crear trabajos para ustedes y constituyen un grupo, la 

cooperativa, la sociedad cooperativa: las Carillas, y se hacen un empleo para ellos. 
Y yo la gente que se hace un empleo para sí mismo, siempre le he manifestado un 
enorme respeto, ahora si, además de hacer un empleo para sí mismo, deciden hacer 
empleo para catorce más, entonces ya le tengo un poquito más de respeto, todavía 
mayor consideración. No digo nada si hacen empleo para quinientos, entonces ya 
me quito el gorro y me descubro ante estos ciudadanos, y por eso siempre 
manifiesto en este tipo de actos mis respetos hacia el empresario, que no solamente 
crea empleo para él, que está muy bien, y es digno de elogio, sino que además crea 
empleo para los demás y, por lo tanto, es digno de más elogio. 

 
Pero aquí hay una circunstancia especial, que es que hay gente que decide 

crear esta empresa después de crear la cooperativa, repito, creando empleo para 
ellos, y dicen: “Bueno, y ahora voy a crear empleo encima para los demás”. Que es 
que se quedan en Extremadura y se embarcan en una aventura empresarial 
poniendo todo lo que tienen, todo lo que tienen, y por esa razón también he venido, 
porque no siempre se encuentra uno con gente que dice: “Yo hipoteco hasta la 
familia para meterme en esta historia”, porque al final a la familia han hipotecado. 
Hipotecan sus casas, si esto sale mal, pues, os habéis quedado sin nada. Entonces 
yo creo que es un riesgo importantísimo el que habéis hecho y ese riesgo debe 
servir de ejemplo para tantos que se les llena la boca de amor a Extremadura, pero 
después invierten su dinero fuera de Extremadura.  O sea que menos amor y más 
humo a la cocina. Menos hablar tanto de lo que queremos a nuestra tierra y más 
decir: “Yo me quedo en la tierra, rechazo la oferta que se me hizo de irme a otra 
región, creo mi propio puesto de trabajo en una cooperativa y ahora meto todo lo 
que tengo, hipoteco mis bienes, hipoteco lo que me dieron en el despido y pido 
construir una empresa para atender un sector que no existe en Extremadura, que 
son bidones, fabricación de bidones”. 

 
Bueno, ante este ejemplo, la Junta de Extremadura no tiene más remedio que 

responder, y ha respondido con lo más que puede, que es con la participación de la 
Sociedad de Fomento, con el 49%, no podemos llegar más que al 49%, porque así 
lo dice la ley, si hubiéramos podido llegar más, hubiéramos llegado más, pero 
entonces ya no estaríamos hablando de una empresa privada sino de una empresa 
pública. 
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Así que estamos en el 49% y nos la vamos a jugar juntos, nos la vamos a 
jugar juntos.  

 
Quiero un paréntesis sólo. Nos la jugamos juntos, si sale bien, ustedes ganan, 

si sale mal todos perdemos. Pero que no ocurra como con alguna otra empresa que 
cuando sale mal dice: “Oye, mi dinero quién me lo devuelve”. Este es el riesgo del 
negocio, éste es el riesgo del negocio, que unas veces sale bien y otras veces sale 
mal. Lo digo porque hay algunos por ahí todavía que se están manifestando 
diciendo: “es que nosotros pusimos un millón de pesetas, ha salido mal, quién nos 
da el millón”. Pues nadie, nadie. 

 
Pero yo creo que va a salir bien, yo estoy seguro que va a salir bien. Primero, 

porque el proceso de producción es un proceso sencillo y bien pensado y bien 
ideado. Segundo, porque está atendiendo a un sector que debe, evidentemente, 
tener una demanda desde la propia Extremadura. Si sólo nos compraran los 
extremeños la empresa ya tendría un futuro asegurado.  

 
¿Qué es lo que tienen que hacer los que producen productos que necesitan 

este tipo de almacenamiento?, embalaje? Hombre, exigir calidad, exigir seriedad y 
exigir un precio competitivo. Y yo creo que ustedes están en condiciones de exigir 
calidad, de exigir seriedad y de dar un precio competitivo, entre otras cosas, porque 
cualquier fabricante de Extremadura les conoce, saben quienes son, pueden venir a 
hablar con ustedes y son gente reconocibles por conocidos, es decir, son gente de 
los que uno se puede fiar y, al mismo tiempo, cómodo el transporte, no tiene que 
venir desde tan lejos, sino que desde más cerca podemos y pueden vender el 
producto más competitivo que lo que se trae desde fuera. Ahora, más competitivo no 
quiere decir más ruinoso para la empresa, porque la empresa tiene que salir para 
adelante y, por lo tanto, haría un llamamiento  a todos los que van a demandar este 
producto que porque sean extremeños no son tontos, es decir, no le vayamos a 
pedir a los extremeños que nos vendan a un precio que no les exigimos a los que no 
son extremeños, está bien que se venda un poquitín más barato, pero un poquitín, 
no un pocazo, porque si se vende un pocazo más barato, pues se acaba la empresa. 

 
Y como todos tenemos al final que debernos cosas unos a otros, y todos 

somos solidarios unos con otros, pues quien necesite el producto que aquí se 
fabrica, pues sepa que tiene que ser solidario con esta empresa, porque al final los 
extremeños somos solidarios con la empresa que compra, porque casi todas las 
empresas, pues tienen ayudas, apoyos de la Junta, del Gobierno, etc., etc., y claro, 
la vida es muy larga, y la vida da muchas vueltas, hoy yo te necesito a ti, mañana tú 
me necesitas a mí y, por lo tanto, yo estoy seguro de que el cliente extremeño va a 
ser  un cliente absolutamente solidario, no va a perder dinero comprando aquí, pero 
tampoco va a pretender ganar excesivo dinero comprando aquí, porque entonces 
uno de los dos se hundiría. 

 
Así que yo estoy seguro que esta empresa tiene un buen futuro, está, repito, 

cubriendo un sector que estaba virgen en Extremadura  y, por lo tanto, yo les doy las 
gracias por haberse quedado, haber invertido lo que tenían en creación de su puesto 
de trabajo en una cooperativa y haber creado trabajo para catorce, quince, dieciséis 
personas más. 

 
Éste es un ejemplo que hay que seguir, ésta es una empresa que nosotros 

vamos a estar muy cerca de ella, constantemente, y ojalá que dentro de un año o de 
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dos años, no digo que nos quedemos con el monopolio del embalaje de este tipo en 
Extremadura, si nos quedamos tampoco pasa nada, tampoco pasa nada, pero sólo 
con que, repito, un 70, 80% de lo que se necesita lo compraran aquí, en La 
Garrovilla, yo creo que estaremos en condiciones de ir ampliando otras líneas. 

 
Y por último, termino diciendo que estamos avanzando cualitativa y 

cuantitativamente de una forma muy significativa en Extremadura. Hace 10, 12, 15 
años, esta fábrica no habría ni un solo componente hecho en Extremadura, 
empezando por las instalaciones a ras, consultores, que lo han hecho en cinco 
meses, lo cual es un récord en crear este tipo de empresas. Todas las estructuras, 
infraestructuras que se han hecho que vienen de pueblos y ciudades extremeñas, la 
chapa que se usa viene de Jerez de los Caballeros, la tapadera de plástico que 
viene también de Extremadura, el plástico que envuelve que viene también de 
Extremadura, el palet que viene también de Extremadura, nos falta sólo la 
maquinaria, que no viene de Extremadura pero que vendrá, que vendrá porque cada 
día estamos teniendo más gente con más capacidad y con más ideas. 

 
Les pediría a ustedes, que hasta hace muy poco eran trabajadores de una 

empresa, que no se acomplejen, que la mayoría de los empresarios de esta región 
son como ustedes, exactamente igual como ustedes, no existe la mayoría, no han 
estudiado en universidad, etc., no han estudiado, lo cual también merece una 
reflexión, porque los que estudian en la universidad no crean fábricas y los que no 
estudian crean fábricas y contratan a los que estudian en la universidad, cuando las 
cosas deberían ser y conducirse de otra forma. Por lo tanto, ustedes ayer eran 
trabajadores, hoy son empresarios.  

 
Yo creo que conocen bien su oficio, caldereros, soldadores, etc., lo han 

demostrado a lo largo de los años, y estoy seguro que la empresa va a ser un éxito, 
como tantas otras que se están abriendo en Extremadura. 

 
Yo les felicito, les felicito sinceramente por el amor que tienen a su pueblo, 

por el amor que tienen a Extremadura, por haber elegido el camino más difícil, más 
complicado, lo fácil hubiera sido coger el dinero o haberse ido a otro sitio y vivir del 
subsidio y del desempleo. Han decidido crear riqueza y yo creo que esto algún día 
va a tener un premio, y algún día va a ser dentro de poco, cuando todas las 
empresas extremeñas que se dedican a utilizar estos productos empiecen de 
verdad, de verdad, a hacer pedidos que les permitan otras soldaduras, les permitan 
ir más rápido, les permitan una fabricación mayor, porque eso será signo de que 
efectivamente somos solidarios unos con otros, nos retroalimentamos y el futuro de 
Extremadura será mejor. 

 
Así que, querido Alcalde, yo tomo nota de lo que decías respecto a -un 

alcalde si no pide, no es alcalde-, respecto a las evacuaciones, a los desagües, etc. 
Estamos inaugurando esta fábrica, en lo que era las antiguas azucarera, cerquita de 
lo que son los pisos tutelados que se están haciendo en la antigua instalaciones y 
cerquita de lo que son las viviendas que estamos reconstruyendo que también 
pertenecían a la empresa anterior, para darnos cuenta de que cuando una cosa se 
cierra puede reconvertirse, puede transformarse y pueden darse muchas utilidades, 
utilidades de viviendas para la gente, de residencias de pensionistas para los 
mayores y de trabajo para la gente más joven.  
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Así que el que quiera intentarlo, pues aquí tiene un ejemplo, sólo se trata de 
tener coraje, de tener valor, de conocer un oficio, de hipotecar los bienes, y aquí está 
la Junta de Extremadura para echar una mano. Pero en fin, no digo que todo el 
mundo haga lo mismo, yo por ejemplo no lo he hecho, yo no lo he hecho, pero si 
algún día hay que hacerlo, pues a lo mejor hasta me animo. 

 
Felicidades a todos, muchísimas gracias por hacer lo que están haciendo, y 

bueno, hoy es un día nuevo para La Garrovilla, hace dos o tres años estábamos 
todos muy pesarosos, viendo que se nos iba una cosa que se consideraba que era 
absolutamente indispensable, que el pueblo se hundía. El pueblo no se ha hundido, 
y el pueblo puede tirar para adelante si hay gente como ustedes a los que yo les 
felicito, les doy mi apoyo y mi enhorabuena. Muchas gracias. 

 
 
 
 


